
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Apocalipsis 7, 2-4. 9-14; Salmo 23; 
1ª Juan 3, 1-3; Mateo 5, 1-12). 
Para ser partícipes de la victoria de Cristo, hemos de pasar por las dificultades que 
conlleva una vida entregada, cargando con la Cruz. Todo encuentra sentido con la 
certeza de vivir para siempre con el Dios-Amor. Es el destino de todos los salvados 
en Cristo. El sermón de la montaña es el programa de seguimiento que nos 
propone Jesús, y comienza con la enumeración de las bienaventuranzas. Seguir a 
Jesús es correr riesgos y padecer; pero hacerlo a su estilo es llegar a la vida eterna, 
donde Dios nos colmará de su alegría y de sus dones. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Unidos a Todos los Santos, que gozan para siempre de la Luz de Dios y nos 
ayudan a caminar, le hacemos llegar al Padre nuestra oración: ¡Ayúdanos a ser 
Santos, Señor! 

Por la Iglesia, para que desde el programa de las Bienaventuranzas aporte su 
esfuerzo por transformar al hombre y la sociedad. Oremos. 

Por todos aquellos para quienes el mensaje evangélico es motivo de esperanza, 
para que la compartan con quienes les rodean. Oremos. 

Por la paz y el desarrollo de todos los pueblos; para que todos los seres humanos 
de todos los lugares puedan vivir en la alegría de la vida que Dios nos ha dado. 
Oremos. 

Por los que se ven superados por sus problemas y sufrimientos, para que 
encuentren ayuda eficaz en nuestra sociedad y el alivio espiritual de la fe en Cristo 
Jesús. Oremos.  

Por los que sufren a causa de su seguimiento de Jesús; para que sepan hacer de 
él una ofrenda de amor, sabiendo que la resurrección final será su felicidad. 
Oremos.  

Por todos nosotros, para que seamos fieles en el seguimiento de Jesús y podamos 
reunirnos, también, en la asamblea de los santos. Oremos. 

Por nuestra comunidad, por nuestro equipo de Cáritas Parroquial, para que esté 
en continua acción de gracias por la actuación de Dios a través de los hombres 
que luchan por cambiar las desigualdades. de su mundo. Oremos. 

Oración: Oración: Ayúdanos a ser Santos, Señor, para que así seamos 
transmisores de tu Amor. Por Jesucristo. 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
El compartir, no sólo lo que nos sobra sino también lo que necesitamos, va 
íntimamente unido a la celebración de la Eucaristía. Cuando la necesidad es tan 
grande como en estos momentos, solo con la solidaridad de todos, 
compartiendo nuestros bienes y nuestras vidas, en el seguimiento de Jesús, 
estaremos realmente luchando para que un mundo más justo sea posible. Sed 
generosos en esta colecta, pues las necesidades de muchos hermanos nuestros 
es mucha. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 

 El Apocalipsis se encuadra en el género literario apocalíptico, 
que es esencialmente simbólico. Cada número, figura, animal, 
color... tiene un significado, para expresar la idea fundamental: la 
Salvación viene de Dios por medio de Cristo.  
 

 144.000 expresa la universalidad de la salvación (12 tribus de 
Israel, el pueblo de Dios, multiplicado por 1000, los números de 
la salvación, muchos, incontables). 
 

 La tribulación y lavar en sangre nos quiere hablar de la persecución 
violenta que está viviendo la comunidad cristiana, llegando al 
martirio. 
 

 La palma en la mano es símbolo de la victoria. Paradójicamente, el 
martirio lleva a la victoria, aclamando al Señor de la historia, al 
Señor victorioso. 

 

 Una de las ideas centrales de la teología de San Juan es la llamada 
de todo ser humano a entrar en el misterio del amor de Dios. 
Comienza. El mundo (en sentido peyorativo, lo mundano) está 
incapacitado para llegar a ese misterio. Tenemos la misión de 
cambiarlo y abrirlo a esa capacidad. 

 

 El texto de hoy, partiendo de la proclamación de la dignidad del 
ser humano por el hecho de que “somos hijos de Dios”. 
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Guion litúrgico para el 1 de noviembre de 2022 
Solemnidad de Todos los Santos. Ciclo C 

Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Queridos hermanos, hoy veneramos a Todos los Santos, a todos aquellos que han 
vivido y muerto en Cristo, y con él han sido glorificados. También, esta fiesta nos 
recuerda que todos estamos llamados a vivir en santidad y a participar de su mismo 
destino, a vivir con ellos y con Dios nuestro Padre para siempre. Aunque no es 
domingo, hoy, como cada mes, ponemos en el centro de nuestra celebración a los 
pobres. La acción caritativa de la Iglesia, especialmente a nuestro equipo de Cáritas 
Parroquial, que en nombre de toda la comunidad atienden, escuchan, consuelan, 
ayudan… a las personas y familias necesitadas de nuestra parroquia.  
Felices y esperanzados, celebramos en comunión con todos aquellos que han 
recorrido el camino de las bienaventuranzas e interceden por nosotros ante Dios. 
Con alegría comenzamos nuestra celebración.  

ACTO PENITENCIAL 
• Tú nos indicas el camino de las bienaventuranzas 
y nos ofreces el ejemplo de los santos, que han 
sido capaces de recorrerlo. ¡Señor, ten piedad! 

• Tú, que con el Padre y el Espíritu Santo eres la 
fuente de toda santidad. ¡Cristo, ten piedad! 

• Tú nos enseñas a llamar Padre a Dios y nos 
ofreces el testimonio de tantos santos que han 
sabido vivir como hermanos. ¡Señor, ten piedad! 

 Por nuestra limitación histórica todavía no sabemos los que 
seremos, pero tenemos la certeza de que Dios nos introduce en su 
misterio de amor, en su capacidad infinita de amor y comunión, 
“Seremos semejantes a Él”. Nos vamos anticipando a “lo que 
seremos” en la medida en que somos capaces de vivir en nuestra 
vida cotidiana la fraternidad y la solidaridad entre las personas. 

 

 Mateo presenta a Jesús como “nuevo Moisés”. Jesús sube a la 
montaña (nuevo Sinaí) y presenta las Bienaventuranzas (nueva ley).  
Se presenta como verdadero maestro del Pueblo de Dios.  

 

 Bienaventurados, felices, dichosos…expresa la alegría de Jesús 
porque se inicia la irrupción definitiva del Reino de Dios. Es un 
cambio radical en lo establecido. Los malditos, excluidos, 
desgraciados, marginados… son los preferidos de Dios. 

 

 Con la proclamación de la Bienaventuranzas, Mateo conecta con lo 
más genuino de la tradición profética: denuncia de los opresores, 
anuncio de la intervención de Dios, proclamación del verdadero 
culto, sentido profundo de la Ley… 

 

 La misericordia, la humildad, la limpieza de corazón, el trabajo por 
la paz y la justicia… son los nuevos criterios que disciernen el 
corazón humano. Ya no la intransigencia, la pureza formal, la 
autosuficiencia o el cumplimiento de normas meramente externas. 

 


